
 

 

 

Reconectar con mis estudiantes de secundaria a través de la Neuroeducación 

 

 

Actividad 1. Proyecto de Transformación de la Práctica (PTP). El aprendizaje desde la óptica de la 

neuroeducación 

Es momento de integrar lo hasta ahora revisado. Recupera el esbozo de mejora a su práctica 

docente realizado en la actividad “Problematización de la práctica” y reformule lo expresado en 

ese momento. 

Para subir el PTP del módulo 1 al Campus, asegúrate de realizar los siguientes pasos: 

1. Modifica el nombre del archivo (PTPM1_AAAA) cambiando las letras “A” por las iniciales 

de tu nombre: PTPM1_FRVG. 

● Convierte el archivo Word en documento PDF. Sólo podrás cargar en Campus archivos 

PDF. 

● Antes de convertir y de “subir” al Campus tu PTP es importante que autoevalúes tu 

producto y te asegures de que cumpla con todos los componentes solicitados. Apóyate 

de la rúbrica incluida al final del formato de entrega. 

2. Accede al Campus virtual y localiza la sección del PTP correspondiente al módulo 1. 

3. Carga el archivo del PTP. Si tienes duda, recuerda revisar los videos tutoriales 

compartidos al inicio del taller, o contacta a tu asesora/asesor para pedir ayuda. 

Anote en el siguiente espacio sus conclusiones después de interactuar con los contenidos del 

módulo 1. 

La neurociencia ha revolucionado nuestra comprensión del aprendizaje, revelando que 
el cerebro es un órgano dinámico y adaptable. La plasticidad cerebral, o 
neuroplasticidad, es la capacidad del cerebro para formar nuevas conexiones 
neuronales y reorganizarse a lo largo de la vida. Este fenómeno, junto con la 
remodelación neuronal, nos brinda una visión fascinante sobre cómo aprendemos y 
cómo podemos optimizar este proceso en el aula. 

La neuroplasticidad nos enseña que el cerebro no es estático, sino que se moldea 
constantemente por nuestras experiencias. Cada vez que aprendemos algo nuevo, se 
crean nuevas conexiones neuronales, fortaleciendo así las redes existentes. La 



 

remodelación neuronal, por su parte, se refiere a los cambios estructurales y 
funcionales que ocurren en el cerebro como resultado de la experiencia. Estos cambios 
pueden ser tanto a corto como a largo plazo, y son fundamentales para el aprendizaje y 
la memoria. 

El manejo de las emociones también juega un papel crucial en este proceso. Las 
emociones influyen en la liberación de neurotransmisores que facilitan o inhiben el 
aprendizaje. Un ambiente de aula positivo y motivador, donde los estudiantes se 
sientan seguros y valorados, favorece la liberación de neurotransmisores como la 
dopamina, asociada al placer y la recompensa, lo que a su vez potencia el aprendizaje. 

Implicaciones para la práctica educativa 

 Aprendizaje activo: Promover actividades que involucren a los estudiantes de 

manera activa, como la resolución de problemas, el trabajo en equipo y la 
experimentación, estimula la formación de nuevas conexiones neuronales. 

 Emociones positivas: Crear un ambiente de aula seguro y acogedor, donde los 

estudiantes se sientan motivados a aprender y explorar. 
 Variedad de estímulos: Ofrecer una amplia gama de actividades y materiales 

para estimular diferentes áreas del cerebro y mantener la atención de los 
estudiantes. 

 Aprendizaje significativo: Relacionar los contenidos con la vida real y las 
experiencias de los estudiantes para hacer el aprendizaje más relevante y 
memorable. 

 Adaptación a las necesidades individuales: Reconocer que cada estudiante 

aprende de manera diferente y ajustar las estrategias de enseñanza en 
consecuencia. 

Por otra parte, la neurociencia ha revolucionado nuestra comprensión del cerebro y el 
aprendizaje, desmitificando creencias erróneas que han persistido en el ámbito 
educativo. Estos mitos, conocidos como neuromitos, pueden influir negativamente en 
nuestras prácticas pedagógicas si no se confrontan con evidencia científica. 

Los neuromitos son simplificaciones excesivas o interpretaciones erróneas de los 
hallazgos neurocientíficos. A menudo se basan en generalizaciones o en la extracción 
de conclusiones apresuradas. Algunos ejemplos comunes incluyen: 

 El mito del hemisferio izquierdo y derecho: La idea de que las personas son 

más lógicas o creativas dependiendo del hemisferio cerebral dominante carece 
de sustento científico. 

 El mito de los estilos de aprendizaje: La creencia de que los estudiantes 

aprenden mejor cuando se les enseña de acuerdo con su estilo de aprendizaje 
preferido (visual, auditivo o kinestético) no está respaldada por la evidencia. 

 El mito de las ventanas de oportunidad: La idea de que existen períodos 

críticos en el desarrollo infantil durante los cuales ciertas habilidades deben ser 
adquiridas o se perderán para siempre es una simplificación excesiva. 

Para identificar los neuromitos en nuestra práctica pedagógica, es fundamental: 

 Mantenerse actualizado: Estar al tanto de las últimas investigaciones en 
neurociencia y educación. 

 Ser crítico: Cuestionar las afirmaciones que no estén respaldadas por evidencia 



 

científica sólida. 
 Consultar fuentes confiables: Buscar información en revistas científicas y 

libros especializados en neurociencia y educación. 

Una vez identificados los neuromitos, es crucial reemplazarlos por estrategias basadas 
en evidencia científica. Algunas recomendaciones incluyen: 

 Fomentar el aprendizaje activo: En lugar de centrarse en la transmisión de 

conocimientos, promover actividades que involucren a los estudiantes en la 
construcción del conocimiento, como la resolución de problemas, la 
experimentación y el trabajo colaborativo. 

 Crear un ambiente de aprendizaje positivo: Un ambiente emocionalmente 

seguro y estimulante favorece la liberación de neurotransmisores que facilitan el 
aprendizaje y la memoria. 

 Variar las actividades: Ofrecer una amplia gama de actividades para estimular 

diferentes áreas del cerebro y mantener la atención de los estudiantes. 
 Proporcionar retroalimentación constructiva: La retroalimentación específica 

y oportuna ayuda a los estudiantes a identificar sus fortalezas y debilidades, y a 
mejorar su desempeño. 

 Personalizar el aprendizaje: Reconocer que cada estudiante es único y 

adaptar las estrategias de enseñanza a sus necesidades individuales. 

La neurociencia nos brinda herramientas valiosas para mejorar nuestras prácticas 
pedagógicas. Al identificar y corregir los neuromitos, y al basar nuestras decisiones en 
evidencia científica, podemos crear ambientes de aprendizaje más efectivos y 
equitativos. Es fundamental que los docentes se mantengan actualizados y se 
comprometan con la búsqueda de nuevas estrategias que promuevan el desarrollo 
integral de nuestros estudiantes. 

La adolescencia es una etapa de profundos cambios a nivel biológico, psicológico y 
social. Durante este periodo, los jóvenes suelen experimentar dificultades para 
concentrarse, recordar información y gestionar sus emociones. Ante esta realidad, es 
fundamental implementar intervenciones educativas que promuevan el desarrollo de 
habilidades cognitivas y socioemocionales. 

Intervenciones para mejorar la concentración: 

 Técnicas de mindfulness y relajación: Estas prácticas ayudan a los 

adolescentes a centrar su atención en el presente, reduciendo la ansiedad y 
mejorando la capacidad de concentración. 

 Entrenamiento de la atención: Juegos y ejercicios diseñados para mejorar la 

atención sostenida y selectiva, como rompecabezas, sudokus o la técnica de 
búsqueda de diferencias. 

 Espacios de estudio adecuados: Crear un entorno de estudio libre de 

distracciones, con buena iluminación y organización, favorece la concentración. 

Intervenciones para mejorar la memoria: 

 Técnicas de estudio activas: En lugar de memorizar información de forma 

pasiva, fomentar la elaboración de resúmenes, mapas conceptuales y la 
enseñanza a otros. 

 Asociación de ideas: Relacionar la nueva información con conocimientos 



 

previos para facilitar la retención. 
 Uso de mnemotecnias: Emplear técnicas como acrónimos, rimas o imágenes 

mentales para recordar información compleja. 

Intervenciones para mejorar el manejo de emociones: 

 Educación emocional: Enseñar a los adolescentes a identificar, expresar y 
regular sus emociones de manera saludable. 

 Habilidades sociales: Desarrollar habilidades como la empatía, la 

comunicación asertiva y la resolución de conflictos para mejorar las relaciones 
interpersonales. 

 Respiración y relajación: Estas técnicas también son útiles para gestionar las 

emociones, reduciendo la ansiedad y el estrés. 

Para obtener resultados más efectivos, es recomendable implementar programas 
integrales que combinen diferentes estrategias.  

 Programas de entrenamiento cognitivo: Estos programas se centran en el 
desarrollo de habilidades cognitivas como la atención, la memoria y la resolución 
de problemas. 

 Programas de habilidades sociales: Estos programas se enfocan en 
desarrollar las habilidades necesarias para interactuar de forma efectiva con los 
demás. 

Consideraciones importantes: 

 Adaptación a las necesidades individuales: Cada adolescente es único, por 

lo que las intervenciones deben adaptarse a sus características y necesidades 
particulares. 

 Participación activa: Es fundamental que los adolescentes se involucren de 

manera activa en las actividades propuestas y se sientan motivados a mejorar. 
 Colaboración con las familias: La colaboración con las familias es clave para 

reforzar el aprendizaje y el bienestar de los adolescentes. 

En conclusión, la implementación de intervenciones educativas basadas en evidencia 
científica puede contribuir significativamente a mejorar la concentración, la memoria y el 
manejo de emociones en los adolescentes. Al proporcionar a los jóvenes las 
herramientas necesarias para desarrollar estas habilidades, estamos favoreciendo su 
bienestar emocional y académico a largo plazo. 

 

 

 

 

 

 



 

Formato de entrega del PTP primera parte 

El aprendizaje desde la óptica de la neuroeducación 

Describa un cambio a realizar en su práctica pedagógica para centrarse en estrategias que 

favorezcan el aprendizaje significativo utilizando los conocimientos del módulo 1 sobre las 

neurociencias aplicada a la educación. 

Recupere el esbozo de la actividad “Problematización de la práctica” y anote en la primera 

columna el antes y el después de la reflexión de su práctica con elementos de las neurociencias 

aplicadas a la educación. 

Asegúrese de que en la narrativa de la segunda columna refleje una propuesta de intervención 

pedagógica centrada en el estudiante adolescente los siguientes aspectos: 

● Aplicación de los conocimientos sobre neurociencia 
● Transformación de la práctica pedagógica identifica de manera inicial 
● Identificación y superación de neuromitos 

 

Aspecto de mi práctica pedagógica 

que quisiera cambiar 

 Cambios que incorporaré en mi práctica 

desde lo revisado en el módulo 1 

Como docente, estoy constantemente 
buscando formas de mejorar mi 
práctica y optimizar el aprendizaje de 
los estudiantes. La neurociencia, al 
revelar los mecanismos cerebrales 
subyacentes al aprendizaje, me ha 
proporcionado una nueva perspectiva y 
herramientas para transformar mi aula. 

Identificando Neuromitos y Mis 
Prácticas Anteriores 

Durante años, he basado mi 
enseñanza en ciertos supuestos que, a 
la luz de la neurociencia, resultan ser 
neuromitos. Por ejemplo, creía que los 
estudiantes aprendían mejor cuando se 
les enseñaba de acuerdo con sus 
estilos de aprendizaje predominantes 
(visual, auditivo o kinestésico). Sin 
embargo, la investigación científica no 
ha encontrado evidencia sólida que 
respalde esta afirmación. 

Otro neuromito que he cuestionado es 
la idea de que el cerebro está dividido 
en dos hemisferios con funciones 
completamente separadas (izquierdo 
para la lógica y derecho para la 

 La neurociencia ha revolucionado nuestra 
comprensión del cerebro y el aprendizaje. 
Al integrar estos conocimientos en mi 
práctica docente, pudo transformar mi aula 
en un entorno más dinámico y efectivo. 

Durante años, como muchos docentes, creí 
en ciertos mitos sobre el aprendizaje, como 
la idea de que los estudiantes aprenden 
mejor de una sola manera o que el cerebro 
está dividido en hemisferios con funciones 
separadas. Sin embargo, la investigación 
neurocientífica ha demostrado que estas 
creencias no tienen un fundamento sólido. 

Basándome en la evidencia científica, 
incorporaré a mi práctica  los siguientes 
cambios: 

 Aprendizaje activo y 
colaborativo: sustituir las clases 

expositivas tradicionales por 
actividades que involucran a los 
estudiantes de manera activa, como 
debates, resolución de problemas 
en grupos y proyectos 
colaborativos. Esto fomenta la 
creación de conexiones neuronales 
más fuertes y duraderas. 



 

creatividad). La realidad es mucho más 
compleja, y ambas funciones implican 
la interacción de múltiples áreas 
cerebrales. 

Con el objetivo de superar estos 
neuromitos y mejorar mi práctica 
pedagógica, me gustaría implementar 
las siguientes estrategias basadas en 
la evidencia científica: 

 Aprendizaje activo: En lugar 

de clases expositivas,  
incorporar actividades que 
promueven la participación 
activa de los estudiantes, como 
debates, resolución de 
problemas y proyectos 
colaborativos. Esto favorece la 
creación de conexiones 
neuronales más fuertes y 
duraderas. 

 Emociones y aprendizaje: 
Reconozco la importancia de 
crear un ambiente de aula 
seguro y positivo, donde los 
estudiantes se sientan 
valorados y motivados. Las 
emociones influyen 
significativamente en el 
aprendizaje, por lo que busco 
generar experiencias educativas 
que evoquen emociones 
positivas. 

 Variedad de estímulos: 

Ofrecer una amplia gama de 
actividades y recursos para 
estimular diferentes áreas del 
cerebro y mantener la atención 
de los estudiantes. Esto incluye 
el uso de materiales 
audiovisuales, juegos, 
experimentos y trabajar fuera 
del aula. 

 Descansos cognitivos: 

Incorporar pausas activas y 
momentos de relajación en mis 
clases para permitir que el 
cerebro se recupere y consolide 
la información. 

 Retroalimentación 
constructiva: Proporciono 

retroalimentación específica y 

 Emociones como motor del 
aprendizaje: Reconozco que las 
emociones desempeñan un papel 
crucial en el proceso de 
aprendizaje. Crear un ambiente de 
aula seguro y positivo donde los 
estudiantes se sienten valorados y 
motivados. 

 Variedad de estímulos: Ofrecer 
una amplia gama de actividades y 
recursos para estimular diferentes 
áreas del cerebro y mantener la 
atención de los estudiantes. Esto 
incluye el uso de tecnologías, 
juegos, experimentos y salidas al 
campo. 

 Descansos cognitivos: Incorporar 

pausas activas y momentos de 
relajación en mis clases para 
permitir que el cerebro se recupere 
y consolide la información. 

 Retroalimentación formativa y 
personalizada: Proporcionar 
retroalimentación específica y 
oportuna para ayudar a los 
estudiantes a identificar sus 
fortalezas y debilidades, y a mejorar 
su desempeño. 

Al implementar estos cambios, espero ver 
una mejora en su capacidad para resolver 
problemas y un mayor desarrollo de 
habilidades como la creatividad y el 
pensamiento crítico. Sin embargo, soy 
consciente de que el aprendizaje es un 
proceso continuo y que siempre hay 
espacio para mejorar. 

En el futuro, me gustaría profundizar en las 
siguientes áreas: 

 Neurociencia y diversidad: 
Estudiar cómo las diferencias 
individuales en el cerebro pueden 
influir en el aprendizaje y adaptar 
mis estrategias para atender las 
necesidades de todos los 
estudiantes. 

 Neurociencia y bienestar: 
Investigar cómo promover el 
bienestar emocional de mis 
estudiantes a través de prácticas 
basadas en la neurociencia, como 



 

oportuna para ayudar a los 
estudiantes a identificar sus 
fortalezas y debilidades, y a 
mejorar su desempeño. 

Al implementar estas estrategias, 
espero cambios positivos en mi 
práctica y en el aprendizaje de los 
estudiantes, estarán más motivados, 
participarán activamente en las clases 
y mostrarán un mayor interés por los 
contenidos.  

Sin embargo, reconozco que aún tengo 
mucho por aprender y mejorar. 
Continuaré investigando y actualizando 
mis conocimientos sobre neurociencia 
para seguir optimizando mi práctica 
pedagógica. 

Identifico algunas áreas en las que 
puedo seguir trabajando: 

 Personalización del 
aprendizaje: Aunque he 

realizado algunos esfuerzos por 
adaptar mis enseñanzas a las 
necesidades individuales de mis 
estudiantes, me gustaría 
desarrollar estrategias más 
personalizadas para cada uno 
de ellos. 

 Uso de la tecnología: Creo 

que puedo aprovechar mejor las 
herramientas tecnológicas para 
crear experiencias de 
aprendizaje más interactivas y 
enriquecedoras. 

 Evaluación formativa: Quiero 

profundizar en la evaluación 
formativa para obtener 
información más detallada 
sobre el progreso de los 
estudiantes y ajustar mis 
estrategias en consecuencia. 

Conclusión 

La neurociencia me ha proporcionado 
una base sólida para transformar mi 
práctica pedagógica. Al identificar y 
superar los neuromitos, y al 

la meditación. 
 Neurociencia y tecnología: 

Explorar cómo integrar 
herramientas tecnológicas como la 
realidad virtual y la inteligencia 
artificial en mi práctica para crear 
experiencias de aprendizaje más 
inmersivas y personalizadas. 

Conclusión 

La neurociencia me ha proporcionado una 
nueva perspectiva sobre el aprendizaje 
para transformar mi práctica docente. Al 
aplicar estos conocimientos, pretendo crear 
un ambiente de aula más dinámico y 
efectivo, donde los estudiantes estén más 
motivados y comprometidos. Estoy 
emocionada por continuar explorando las 
posibilidades que ofrece la neurociencia 
para mejorar la educación. 

 



 

implementar estrategias basadas en la 
evidencia científica. Sin embargo, soy 
consciente de que el aprendizaje es un 
proceso continuo, y estoy 
comprometida a seguir investigando y 
mejorando mi práctica para ofrecer a 
los estudiantes las mejores 
oportunidades de aprendizaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Reconectar con mis estudiantes de secundaria a través de la Neuroeducación 

Proyecto de Transformación de la Práctica 

 

Instrumento para evaluar el PTP 1 

EVIDENCIA: El aprendizaje desde la óptica de la neuroeducación 

INDICADORES Insuficiente 

10 

Suficiente 

15 

Satisfactorio 

20 

Destacado 

25 

Aplicación de 

los 

conocimientos 

sobre 

neurociencia 

No 

demuestra 

comprensió

n ni 

aplicación 

de los 

conceptos 

de 

neurociencia 

en su 

práctica 

pedagógica. 

Aplica pocos 

conceptos de 

neurociencia, 

de manera 

inconsistente 

o limitada. 

Aplica la 

mayoría de 

los 

conceptos 

de 

neurociencia 

en su 

planificación, 

pero de 

manera 

parcial o 

incompleta. 

Integra 

completamen

te los 

conceptos de 

plasticidad 

cerebral, 

remodelación 

neuronal y 

manejo de 

emociones en 

la 

planificación y 

ejecución de 

estrategias 

didácticas. 

Transformación 

de la práctica 

pedagógica 

EL PTP no 

muestra 

cambios en 

sus prácticas 

pedagógicas 

ni evidencia 

de reflexión 

sobre los 

contenidos 

del módulo. 

El PTP refleja 

cambios 

mínimos en su 

práctica, con 

poca 

evidencia de 

transformació

n a partir de 

los 

contenidos 

del módulo. 

El PTP 

muestra una 

reflexión y 

cambios 

visibles, 

aunque 

algunos 

aspectos de 

su práctica 

requieren 

mayor 

ajuste. 

El PTP 

presenta una 

reflexión 

profunda que 

se refleja en 

cambios 

significativos y 

claros en sus 

prácticas 

pedagógicas, 

promoviendo 

ambientes 

colaborativos 

y empáticos. 

 



 

Identificación y 

superación de 

neuromitos 

No identifica 

neuromitos 

ni realiza 

cambios en 

su práctica 

pedagógica. 

Reconoce 

pocos 

neuromitos y 

apenas 

implementa 

cambios en su 

práctica. 

Reconoce 

algunos 

neuromitos y 

realiza 

cambios en 

su práctica 

pedagógica, 

pero no de 

manera 

completa o 

consistente. 

Identifica y 

corrige los 

neuromitos 

presentes en 

su práctica 

pedagógica, 

implementand

o estrategias 

basadas en 

evidencia 

científica. 

 

Propuesta de 

intervención 

pedagógica 

centrada en el 

estudiante 

adolescente 

No propone 

intervencion

es 

pertinentes 

o efectivas 

para los 

adolescente

s, 

careciendo 

de enfoque 

neuropsicol

ógico. 

Las 

intervencione

s propuestas 

son limitadas 

y tienen poca 

relación con 

las 

necesidades 

neuropsicológ

icas de los 

adolescentes. 

Propone 

intervencion

es 

adecuadas, 

aunque 

podrían 

mejorar en la 

atención a 

las 

necesidades 

específicas 

de los 

adolescentes

. 

Propone 

intervencione

s y 

pertinentes, 

centradas en 

mejorar la 

concentración

, memoria y 

manejo de 

emociones de 

los 

adolescentes. 

 

 

 


